Al Sr Federiko Jiménez Los Santos.

Permítame, o no, esa k que por aquí tanto nos gusta pues sé muy bien que le joderá bastante aunque jamás llegara a leer estas líneas. Su salud mental lo agradecerá sin duda alguna pues bien creo que sus neuronas no soportarían más el nuevo ataque contra la unidad patria que suponen, a menudo, mis palabras. Corre usted peligro de volverse completamente loco con tanta obsesión, créame. Cuide sus úlceras.

Esta misma mañanita, bien de madrugada, caminito del currito, el mundo se desayuna con la detención del enemigo público mundial nº1, George B…, perdón, digo Sadam Hussein, el cual haciendo honor a su cargo se encontraba en un bunker de lujo rodeado de fieles armados hasta los  dientes y armas de destrucción masiva…; bueno no faltemos a la verdad y reconozcamos que estaba  en un agujero a 3 metros bajo tierra: todo un peligro ciertamente . Federiko se mostraba exultante, grandilocuente, orgasmático casi. Su lengua viperina se deshacía en elogios, que bien parecían otra cosa, hacia su santo patrón y nuevo caudillo de la España Grande y Libre por librar una nueva cruzada en tierra santa y ser el primer aliado de aquel que erradica el terrorismo mundial, de aquel que crea monstruos con los que luego combatir; de aquel que cree que todos somos tontos.

Ha olvidado pronto el viperino las masivas manifestaciones y el unánime apoyo de la población civil española hacia la paz y en contra de una guerra sin sentido y cruel. Su voz en grito ante el micrófono, su tono bélico, su rintintín ridículo y su intento por parecer irónico resultan, ciertamente, patéticos. No sé si sus programas los realiza directamente desde la calle Génova dando la impresión de que cualquier excusa vale para arremeter contra todo aquello que no sea nacionalismo español del duro, como el turrón. 

Es usted un auténtico desinformador. No sé qué le pasó de pequeñito, podría contarlo alguna vez en antena a ver si de esa manera logramos entender sus  formas y sus palabras, y su fijación con el grupo PRISA que tiene el mismo derecho a vivir y a desinformar que usted y que no es sino un grupo en minoría ante medios como RTVE, la COPE, Onda Cero, Antena 3, Grupo Zeta, Grupo Correo… ¿sigo? Sólo el hecho de opinar distinto y tener otra idea de país y otra idea de mantener al pueblo mal informado les convierte en demonios contra los que el “fi-u-re-ci-to” debiera lanzar sus leyes previa aprobación en el Senado a instancias del consejo de ministros y pasando olímpicamente del parlamento depositario de la soberanía popular, que para eso somos demócratas.

Usted forma parte del selecto grupo de eruditos que dan risa; de aquellos intelectuales que no respetan más que la obcecación propia y que son incapaces de respetar siquiera la persona o ideas ajenas. Son los intelectuales garantes de la única verdad, la Sagrada: la que le dictan algunos a la oreja en la arena del desierto, la que le lleva a querer acabar con los oasis solo por ser algo distinto a una duna y ofrecer un soplo de  frescor en la inmensidad del caluroso, indisoluble e inquebrantable desierto. 

Da igual que haya otras realidades. ¿Se ha dado cuenta usted de cuales son sus apoyos y cuantos sus “enemigos”? Hay que reconocer que si no fuese porque la situación no está para ser tan rematadamente ciegos la cosa tendría hasta su componente romántico ¿a quien acaricia con su lengua en la soledad de la noche? Efectivamente es usted firme candidato al ministerio de turismo e información en aras a conseguir la grandeza de España, aquella que sólo tiene un camino por el que llegar y una verdad de la que vivir.

José Luises, Gaspares , Pascuales, Odones, Juan Josés, Juan Marías, Javieres, Begoñas, y un largo etcétera, hasta más de un 60% de ciudadanos libres de los que votan, y los que no votan, caminan por otros senderos, los senderos del error y de la desunión. Federikos y José Marías estáis ahí por la gracia de dios para guiarnos a través del desierto infinito y reconducirnos a la senda de la luz.

